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				Introducción

				Enamórate de tus finanzas

				Mi primer error financiero fue no haber nacido en una familia “millonaria”… ¡es broma! La verdad es que la culpa de que tenga o no dinero no depende de mi familia; depende solo de mí. Y aceptar eso fue el primer paso para dejar de buscar culpables y empezar a mirar mi propia historia financiera con honestidad.

				Acompáñame a conocer la triste historia de una millen-nial que se creía millonaria cuando, en realidad, no tenía dinero. En el 2017 me gradué como diseñadora industrial y 
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				conseguí mi primer empleo. Justo ahí empezó el descontrol financiero, ese que aparece cada dos semanas cuando llega el amor de tu vida: la quincena. Cada pago era una invita-ción directa a tomar malas decisiones.

				La primera vez que recibí mi sueldo, me sentí poderosa, fabulosa y, ¿por qué no decirlo?, millonaria. Pensé: “Yo con dinero, ¿quién contra mí?”. Así que hice lo que hace el 90 % de las personas cuando reciben su sueldo: gastárselo hasta el último peso. ¿En qué? En lo que fuera. No importaba. Al fin y al cabo, ya era adulta y podía hacer lo que quisiera… o eso creía.

				Lo que no tuve en cuenta fue que ya no vivía con mis papás y ahora tenía que pagar arriendo y servicios, como agua, luz, gas e internet. Ese fue mi primer choque con la realidad y con el doloroso precio de la libertad. Ser indepen-diente no solo era emocionante; también era costoso.

				Pero como a mí me gusta meterle emoción a la vida, tam-bién empecé a pagar suscripciones mensuales que, según yo, eran necesarias para tener aprobación social. ¿Te imaginas que mis amigos hablaran de una serie de Netflix y yo dijera que no la había visto porque no pagaba la suscripción? Impo-sible. La opinión de mis amigos era mucho más importante que la de mi cuenta bancaria.

				Yo tenía claro que no era una “ricachona”, pero mis ami-gos sí parecían serlo. Tenían mejores celulares que el mío, viajaban a otros países, tenían carro, se vestían con ropa de marca y comían en los mejores restaurantes. Desde mi per-cepción, ellos vivían en otro nivel y yo apenas estaba tra-tando de alcanzarlos.
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				Como diría mi querida Betty, la fea, ese era “el mundo de los lindos” y yo no pertenecía ahí. Sin embargo, pensé que al menos podía fingir que sí. Así que empecé a aparentar. Pagué precios absurdos por ropa y comida, completamente desproporcionados para lo que ganaba al mes, solo para sen-tir que encajaba.

				Con el tiempo, descubrí que tenía dismorfia del dinero: una visión distorsionada en su totalidad de mi economía personal. Yo sentía que tenía más dinero del que en realidad había en mi cuenta bancaria. Vivía convencida de una rea-lidad financiera que solo existía en mi cabeza, y eso era muy peligroso.

				Sin darme cuenta, fui creando un engendro al que le di posada en mi corazón y en mi mente. Se alimentaba de ren-cor y de mucha envidia hacia las personas que tenían dinero. Debo confesarlo: odiaba a los ricos porque los veía como afortunados y bendecidos financieramente, mientras que yo sentía que siempre estaba luchando contra la corriente.

				No entendía por qué, para mí, era tan difícil tener dinero y por qué, cuando por fin lo tenía, se me iba tan rápido. Lle-gué a pensar que el dinero me estaba haciendo ghosting. Así fue como terminé atrapada en uno de los ciclos más viciosos y peligrosos en los que puede caer una persona: des-preciar el dinero sin darse cuenta.

				El dinero me había declarado la guerra. Pensar en él me incomodaba, me ponía de mal genio y me hacía sentir limi-tada, insignificante, insegura y desprotegida. Para mí, el dinero se convirtió en mi némesis, en algo que prefería evi-tar antes que entender.
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				Cada vez que aparecía, sentía que venía a recordarme todo lo que no tenía y todo lo que todavía no era. Me ata-caba con comparaciones, juicios y miedos, y yo no tenía herramientas para defenderme. Así que mi estrategia fue ponerme mal, victimizarme y huirle.

				Me volví una experta en huirle al dinero. Me hacía la dis-traída cuando llegaba, me saboteaba cuando empezaba a irme bien y lo alejaba cada vez que intentaba acercarse. Hasta que todo cambió un día frente a un supermercado.

				Ese día necesitaba comprar toallas higiénicas. No era un capricho; era una necesidad básica. Me encontré haciendo cuentas para ver si me alcanzaba y revisando mi billetera, pero no tenía dinero allí ni en la cuenta bancaria. En ese momento, entendí algo muy duro: estaba quebrada finan-cieramente.

				Me sentí muy mal, pero mal de verdad. Era una mezcla de rabia, vergüenza y tristeza. No sabía si quería llorar, correr o desaparecer. En ese instante me sentí vacía y perdida, sin entender cómo había llegado hasta ahí.

				Por primera vez, sentí que tenía que sentarme a hablar con Dios. No fue una conversación elegante ni planeada; fue, más bien, un acto de rendición de esos que nacen cuando ya no sabes qué más hacer y aceptas que necesitas ayuda.

				En ese diálogo interno, sentí que Él me decía:

				—Hija, te estuve esperando mucho tiempo. ¿Estás lista para recibir mi ayuda?

				Yo respondí sin rodeos:

				—Me rindo, quiero cambiar mi vida. ¿Qué debo hacer?

				Su respuesta fue clara, directa y sin espacio para dudas. 

				
					
						Si estás igual que yo:

						respira.

						Nadie nació sabiendo manejar plata.
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				Me dijo que debía abrir un canal de YouTube, enseñarles a las personas a reconciliarse con su dinero, a organizarlo y a entenderlo. Y que, cuando aprendieran a hacerlo, también debía mostrarles cómo invertir para que su dinero trabajara por ellos.

				Mi primera reacción fue de total incredulidad. Le dije que no sabía nada sobre dinero, finanzas y mucho menos de inversiones. Sin embargo, también le dije que, si quería que aprendiera y luego lo enseñara, lo haría. Prometí aprender con el corazón y compartir ese aprendizaje con los demás, empezando desde cero.

				Por eso, en el 2020, en plena pandemia, decidí compar-tir públicamente mi rehabilitación financiera en YouTube a través de mi canal @AlternativaInversiones. Allí conté los cambios mentales que tuve que hacer, cómo fui transfor-mando mis hábitos financieros y cómo empezó a cambiar mi percepción del dinero. También comencé a estudiar cómo hacerlo crecer y, sin darme cuenta, había iniciado una emo-cionante chocoaventura financiera.

				Después de muchas batallas internas, logré transformar mi miedo en poder. En ese proceso, entendí que había lle-gado a mi modo Super Saiyajin financiero (sí, así como suena): pasé de ser una gastona impulsiva a convertirme en una mujer ahorradora y consciente. El dinero ya no me generaba rabia ni miedo; ahora me despertaba curiosidad.

				Empecé a hablarle al dinero desde el respeto y la clari-dad, no desde el miedo. Por fin entendía lo que me estaba diciendo y, lo más bonito de todo, él también comenzó a res-ponderme de una manera diferente.
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				Si aún no conoces mi contenido, ¡corre a mi canal!
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				Con el tiempo, noté que al dinero le gustaba quedarse en mi cuenta bancaria. Pero la historia se volvió aún más intere-sante cuando di mis primeros pasos en las inversiones. Al hacer mi primera inversión, entendí que el dinero que no tenía estaba, en realidad, en la información que desconocía. Ahí comprendí que debía desarrollar la habilidad de invertir.

				Fue un verdadero momento eureka. Por fin entendí algo que había escuchado desde que era pequeña: “El que es fiel en lo poco también en lo mucho es fiel”. Eso significaba que, si demostraba que podía administrar bien poco dinero, tam-bién podría hacerlo cuando tuviera mucho más.

				El día que entendí eso, sentí que Dios me decía:

				—Hija, firma estos cheques que están a tu nombre. Escribe la cifra que quieres recibir todos los meses, esa cifra que te va a dar paz y felicidad.

				Yo escribí la cifra y seguí trabajando, confiando en el pro-ceso.

				Dos años después, Dios fue enviando esos cheques con la cifra que yo había escrito. Volví a llorar, pero esta vez de agradecimiento y felicidad. Y no se detuvo ahí: los cheques siguieron llegando cada mes y las cifras eran cada vez más grandes. Entonces entendí su plan conmigo.

				Dios no estaba arreglando solo mi economía; estaba mol-deando mi esencia y preparando el corazón de la mujer en la que quería que me convirtiera. No me estaba enseñando cómo tener más, sino cómo ser más. Comprendí que nunca quiso darme solo dinero, sino propósito.

				Por eso me convertí en una gran inspiración para miles de personas que hoy me ven en redes sociales y desean 
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				aprender a transformar sus vidas financieras. Yo demostré que no importa cuán difícil sea la situación en la que estés hoy. Si decides buscar un cambio y trabajas en ti, tu vida puede transformarse por completo.

				Lo que acabas de leer fue mi chocoaventura, mi expe-riencia personal con el dinero. La tuya puede ser muy dis-tinta, y está bien, porque cada historia es única. Sin embargo, aunque los caminos sean diferentes, el destino es el mismo para todo el que tenga este libro en sus manos: aprender a enamorarse de sus finanzas, tomar el control de su vida y vivir con más tranquilidad.

				Yo voy a ayudarte a que te enamores de tus finanzas, por-que solo cuando te enamoras de algo eres capaz de trans-formarlo de verdad. Eso sí, esto no va a ser un amor pasajero ni de esos que duran lo que dura una serie de moda; este es un amor para toda la vida. Ahora, dime, chiquistriquis, ¿estás listo para esta chocoaventura? Respira profundo… y let’s go.

				Quiero que sepas que, de ahora en adelante, te voy a lla-mar chiquistriquis. ¿Por qué? Porque así les digo a mis ami-gos y tú ya eres mi amigo. Y como soy una buena amiga, te voy a decir la verdad, aunque a veces duela un poquito. Tal como decía mi mamá (y seguro la tuya también):

				—Si le pego es porque la quiero. Lo hago por su bien.

				(Jajaja, gracias, mamá).

				Obvio no te voy a pegar, pero sí te voy a hacer caer en la cuenta de cosas que pueden incomodarte bastante. Lo hago con cariño y con propósito, así que prepárate para una buena dosis de verdad. Atención… 3, 2, 1…

			

		

		
			
				Por eso escribí este libro como una "copialina" de todo lo que debes saber de finanzas.
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				Lo más fastidioso de empezar a organizar la vida finan-ciera es no saber por dónde arrancar. “¿Y eso con qué se come?”, diría yo. Pero tranquilo, porque estoy aquí para hacerte la vida más fácil. Para poder mejorar tus finanzas, primero necesitas saber exactamente dónde estás parado. Esta checklist es tu GPS financiero: una foto honesta de tu realidad. 

				FINANZÓMETRO

				Evalúa tu relación con el dinero

				Marca SÍ solo si lo cumples la mayor parte del tiempo (no “a veces”). Si todavía lo estás construyendo, marca NO (aunque “ya casi”). 

				Puntaje: 1 punto por cada SÍ.

					SI	NO

				[ ] [ ]	Sé justo cuánto dinero recibo cada mes.

				[ ] [ ]	Sé cuándo recibo ese dinero (quincena, mensualidad, comisiones, etc.).

				[ ] [ ]	Tengo más de una fuente de ingresos (por ejemplo: trabajo, emprendimiento, freelance).

				[ ] [ ]	Sé justo en qué gasto mi dinero cada mes.

				[ ] [ ]	Tengo identificados mis gastos fijos (arriendo, transporte, servicios, etc.).

				[ ] [ ]	Sé cuáles son mis gastos variables y cuáles puedo reducir o eliminar.

				
					
						No te asustes ni te juzgues, pues aquí vinimos a mejorar, no a sufrir.
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					SI	NO

				[ ] [ ]	Llevo un registro de mis gastos (app, Excel, libreta o notas del celular).

				[ ] [ ]	Tengo un presupuesto mensual para organizar mi dinero.

				[ ] [ ]	Aparto una parte de mis ingresos para ahorrar sin falta.

				[ ] [ ]	Tengo metas financieras claras (viajes, estudios, mudanza, fondo de emergencia).

				[ ] [ ]	No gasto más cuando gano más (no soy del combo “entre más gano, más gasto”).

				[ ] [ ]	No compro por impulso o sé controlar ese impulso.

				[ ] [ ]	Tengo un fondo de emergencias o ahorros que cubriría al menos 6 meses de gastos.

				[ ] [ ]	Tengo una cuenta separada para mis metas de ahorro.

				[ ] [ ]	Aparto algo de mis ingresos para invertir o estoy aprendiendo a hacerlo.

				[ ] [ ]	Sé justo cuánto debo en total.

				[ ] [ ]	Conozco los intereses que pago por esas deudas.

				[ ] [ ]	No tengo pagos atrasados o los estoy regularizando.

				[ ] [ ]	Pago más del mínimo en mis tarjetas de crédito o préstamos.

				[ ] [ ]	Tengo un plan para pagar mis deudas y sé cuándo quiero estar libre de ellas.

				
					
						Sé honesto contigo.

						De nada sirve el autoengaño.

					

				

			

		

	
	








[image: image]


		
			
				18

			

		

		
			
				16 a 20 puntos

				“Tienes el sartén, la estufa y hasta el delantal”

				¡Felicidades, crack financiero!

				Tienes una relación madura y consciente con tu dinero. Sabes cuánto entra, cuánto sale y hacia dónde va. Ya no actúas por impulso, tienes metas, ahorras, registras tus gastos y estás construyendo un futuro financiero sólido.
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